
SANTIAGO DE LAS VILLAS (LEÓN) 
 
La senda del río Torre fue durante siglos el cauce de comunicación seguido por los 
peregrinos jacobeos que iban al Salvador de Oviedo y por los rebaños trashumantes   
 
El valle de los tejos 
 

 

  
 
 

En Carrocera confluyen los valles de Tusinos y de Torre. Este ángulo de Luna, fronterizo 
con los pueblos de Alba y de Gordón, se conoce en la zona como el Rincón, que es una 
forma directa de bautizar su situación esquinada respecto al curso del río grande que da 
nombre a la comarca. Son pueblos que no están de paso hacia ninguna parte, a los que 
se llega por elección y nunca por azar. Pero no siempre fue así. El valle del río Torre fue 
durante siglos un fluido cauce de comunicación utilizado por los peregrinos jacobeos 
que hacían el desvío al Salvador de Oviedo y también por los rebaños trashumantes.  
 
Carrocera preside una amplia vega, que se prolonga por Otero de las Dueñas hasta 
anegarse en el embalse de Selga de Ordás. 
 
Eso, mirando hacia el Luna. Pero si volvemos la vista hacia las montañas, se convierte 
en una excelente lanzadera para disfrutar de los valles de Cuevas de Viñayo y Santiago 
de las Villas.  
 
El valle del río Torre recoge al pie de la peña del Castillo el ramal de la trashumancia 
que en Benllera se desvía del cordel de Villadangos y por la collada de Urdiales sigue la 
Vereda de Buiza hacia Rodiezmo.  
 
Las merinas abonaban a su paso las eras del Manganche, del Campo y de Valdiligüeña, 
donde tenían un descansadero para pasar la noche.  
 
 



EL RISCO DE LOS ALIMOCHES 
 
Del paso de peregrinos por este itinerario sólo queda memoria documental, además del 
nombre del pueblo. Otro tanto sucede con las antiguas ‘villas’ o despoblados del Torre, 
agrupados ya en el siglo catorce en Santiago. La toponimia del valle y algunos vestigios 
recuerdan los antiguos enclaves. Remontando el río se suceden los lugares de Torre, San 
Cipriano (de cuya ermita bajó el santo que se convirtió en patrón de Santiago), El 
Convento, La Carrera y San Martino.  
 
La entrada al valle ciñe la peña del Castillo y deja a la izquierda otro peñasco gemelo, 
desde donde se controlaba este portillo natural. Durante el primer kilómetro, hasta 
llegar a la antesala del Salto Bajero, el río forma una estrecha vega de prados todavía 
bien cercados.  
 
A la derecha del camino asoman sucesivamente la peña Miranieves y los Sierros Negros, 
que atraviesa el canal tallado por los romanos para conducir el agua hasta las médulas 
del Órbigo. Una chopera frondosa da paso a la parte más estrecha del valle, mientras las 
encinas que brotan de la misma roca toman el relevo al robledal de las cuestas 
precedentes.  
 
Unos apriscos aprovechan el cobijo del Salto Bajero, donde tomaba sus aguas el canal 
romano. A partir del Salto Cimero, que está un kilómetro aguas arriba, el río amaga un 
atisbo de hoz geológica, pero pronto vuelve a su discurrir tranquilo.  
 
Poco antes de llegar a la Carva se alza a la derecha la peña de Los Barrios y se abre la 
collada de paso hacia el valle de Gordón. A la izquierda se despliega un bosquete tupido 
de tejos, donde se podaban los ramos para la bendición de las casas. En la Carva 
rebrota el río sumido, que a partir de aquí se oye pero ya no se ve. 



 
GUIA   

CÓMO LLEGAR 
 
Desde León por la CL-623, tomando en el km 28 el desvío hacia Carrocera. También 
desde la salida de La Magdalena Magdalena de la autopista de Asturias A-66. 

 PUNTO DE 
PARTIDA 
Santiago de las 
Villas organiza su 
caserío 
longitudinal en dos 
calles que parten 
de la iglesia y 
concluyen junto a 
la fuente de la 
Senara. Un camino 
rodado prosigue 
hacia la peña del 
Castillo entre 
naves ganaderas y 
prados. En la 
bifurcación, se 
deja el vehículo, se 
borde a la peña y 
se salva el río por 
un puente 
moderno. La ida 
concluye en la 
Carva, donde se 
esconde el curso 
del río. 
  
RECORRIDO 
La senda del valle 
combina tramos 
con buen firme y 
otros más 
descarnados. El 
paseo de ida y 
vuelta recorre 9 
km. Conviene 
llevar prismáticos. 

  
Hacia la peña del 
Castillo. 

Chozo de pastores. 

  
El Salto Cimero. Entrada al valle. 
 

DE COMPRAS 
  
En Santiago de las 
Villas, el vidriero 
Indalecio Pahíno 
(calle Arriba, 29) hace 
lámparas, relojes y 
vidrieras. Inmaculada 
Álvarez (987205212) 
elabora espejos. 
  
DONDE COMER 
 
En La Magdalena, El 
Rincón de Julián 
(987 581 615) y 
Santa Lucía ( 987 
581 437). En 
Piedrasecha, El 
Manadero (987 581 
429), que cuenta con 
una tienda que ofrece 
artesanía y productos 
de la zona. 

 


